




IIUIHll lllllllllU · 
1020003336 

108531 



PASCUAL OROZCO 

y 

LA REVUELTA DE CHIHUAHUA 



RAMON FUENTE 

PASCUAL OROZCO 
y 

LA RtVíl~1TA D~ ~HIHílAllílA 

Edición de 15,00fr ejemplares 

MÉXICO . 
EUSEBIO G~MEZ DE LA PUENTE, EDITOR-LIBRERO 

2ª Calle de Nuevo México, 32 

191:3 



Es propiednd de su autor.-Queda 

hecho el depósito que marca la ley. 

De esta obra fueron impresos, 
en papel especial de lujo, as ejem
plares numerados por el antor. 

FONDO 
fERNANDO DIAZ RAMIREZ 

Decir la 1:ei·dad es uno de los goces 
supremos de la vida: la temen los cul
pados y jamás pueden pronunciai·la 
los cobardes. 

Qué grandes serán los pueblos el dia 
en que la riqueza de los lwmbi·es no 
sea un obstáculo infranqueable para 
la aplicación equitativa de la ley. 

La grandeza de los gobernantes es
tá en razón directa de los actos de su
prema justicia que sepan realizar. 



PROEMIO. 

Es necesario y urgente que la Repú

blica toda conozca la historia de los su

cesos acaecidos en Chihuahua, que se dé 

cuenta exacta de los móviles que impul

saron el movimiento reaccionario y se 

imponga del papel representado por Pas

cual Orozco, hijo, en este crimen políti

co. De toda la gravedad de esta rebe

lión, de todas sus consecuencias, serán 

responsables, en mucho, ante la histo~ia, 

un grupo de poderosos enriquecidos por 

la tolerancia, y el favor de las autorida

des, y la perfidia, y la audacia de un 

aventurero, hech~ grande intencionada-
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PROEMIO 

mente para transformar con facilidad su 

simpleza en instrumento ciego y crimi

nal de la reacción del Norte. 

Cuando se trató de levantar el espíri

tu público para sacudir la opresión de 

una tiranía de treinta años, vieja, empo

drecida y enferma, no hubo un solo hom

bre, excepción hecha de don Francisco 

I. Madero, que se atreviera a lanzar el 

primer grito, la primera expresión enér

gica y valiente, demandando, no ya ex

terminio, sino justicia, legalidad y hon

rado cumplimiento de la Ley. Nadie 

entre los prohombres de México quiso 

aceptar, no digamos por la vía revolu

cionaria, sino en el campo de la demo

cracia, la candidatura para la Presiden

cia de la República: a todo el mundo le 

pareció un extravío, una ridiculez y una 

temeridad el pretender ejercitar sus de

rechos de ciudadano. 

Había en todos los ánimos demasiada 
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cobardía, demasiada vileza y demasiado 

miedo. Sin embargo, cuando fué expues

ta la primera queja, y desoída, y burla

da, y el Jefe del Partido Antirreeleccio

nista invitó al pueblo a una revoluc.ión, 

la opinión pública acabó por ponerse de 

su parte; y con asombro de propios y de 

e:xtraños, la tiranía cayó. El secreto es

tuvo en que tenía demasiado carcomidos 

los cimientos y sus grandezas y vigores 

eran vano oropel. 

Desaparecido el gobierno autócrata 

del general Porfirio Díaz, todo hacía es

perar y todo prometía una vida nueva y 

una transformación completa de las co

sas. Pero, ¿era posible semejante cam

bio? ¿se podría pasar de la obscuridad a 

la l~z sin trastorno ninguno y sin ningún 

sacudimiento? Ni histórica, ni sociológi

ca, ni humanamente, un fenómeno tal era 

posible. Los pueblos todos le tienen un 

horror vivo y profundo a lo nuevo, y es-
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PROEMIO 

te horror es tanto más intenso y tanto 

más marcado, a medida que la ignoran

cia y la abyección de esos pueblos es más 
grande. 

Imposible pensar, en el caso de Méxi

co, que, desaparecida la causa, el efecto 

se extinguiera; es decir, que ausente el 

general Porfirio Díaz del territorio me

xicano, su influencia, su obra y su poder 

se marcharían también. No, en los acon

tecimientos sociales, en loi:: sucesos de la 

vida colectiva, los fenómenos no pasan 

ni se resuelven con tanta sencillez, aun

que su fondo racional sea siempre el mis

mo. Un gobernante de treinta años en un 

pueblo al que ha dominado subrepticia y 

paulatinamente, no es una sola causa si-
' no muchas y muy variadas causas; no es 

una sola fuerza, sino centenares o milla

res de fuerzas; cada año que pasa, cada 

día que transcurre, es un interés que lo 

liga a su pueblo y que liga a su pueblo 
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sobre todo, con él, y, el encadenamiento 

de los sucesos, el hábito, la costumbre, 

que son leyes eternas de la naturaleza, 

hacen y determinan que, aun después de 

pasado mucho tiempo, su influencia no 

desaparezca del todo. 

La partida del general Porfirio Díaz no 

significaba, por tanto, desaparición del 

porfirismo, esto es, de los hábitos, cuali

dades o defectos, que él lograra impri

mir en nuestro pueblo; la vida y persis

tencia de tales hábitos quedaba asegura

da por razón natural; y más aún, por la 

ignorancia crasa de la inmensa mayoría 

de los habitantes del país. La herencia 

porfiriana tenía que prevalecer por muy 

sonado y radical que hubiera parecido 

el triunfo de la Revolución, máxime, 

cuando de radical no tuvo ni -señales 

aquel sacudimiento político. 

La transformación social de México 

por la Revolución de 191 O no era, pues' 
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PROEMIO 

sino aparente, mejor dicho, demasiado 

débil y por extremo frágil. Para contra

rrestar y oponerse a este cambio, estaban 

el misoneísmo de muchos miles de igno

rantes, los intereses creados de centena

res de favoritos, todo un régimen de 

vida, de existencia y de medro incompa

tibles con el nuevo derrotero que se pre

tendía dar a }as cosas. Una a una las 

capitales de Estado, uno a uno los pue

blos, contenían familias de poderosos li

gados con la política o enriquecidos mer

ced alaductilidad de ungobiernocompla

ciente; y esas familias no se conformarían 

con renunciar a su poderío y de alguna 

manera lucharían por el restablecimien

to de sus fueros. 

La prensa, el llamado pomposamente 

«órgano de la opinión pública>>, iba a ser 

por completo adversa a la Revolución 

triunfante; y, crear periódicos para orien

tar las opiniones, nunca ha sido cosa de 
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un día, pues siempre puede y podrá más 

el periódico viejo y conocido, por muy 

repleto de mentira y malicia que se ha

lle, que el nuevo, lleno de lindezas y de 

veracidad. ¿Qué pasó, pues, al día si

guiente de la victoria de la Revolución, 

cuando la mayoría del pueblo mexicano 

designó libre y soberanamente en los co

micios al C. Francisco I. Madero para la 

Presidencia de la República? Que co

menzó la guerra más cruel y encarnizada 

guerra á las nuevas instituciones; que 

la prensa disoluta hizo una orgía con 

la libertad de pensamiento y las am

biciones de dos o tres politicos se sintie

ron ag-uijoneadas por aquel ambiente de 

libertades públicas. Brotaron como hom

bres de empuje el general don Bernardo 

Reyes en quien dormía agazapada una 

vieja ambición presidencial, y el licen

ciado Emilio Vázquez Gómez en quien 

se reveló esta misma ambición por ur-
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PROEMIO 

gencias del despecho, pues, un año an

tes, don Emilio parecía ser la modestia, 

la humildad y la pobreza de ánimo en 

persona. 
Renació el espíritu de la raza, inquie

to, turbulento e intrigante; de todas sus 

madrigueras salieron a la luz y a la ac

ción los canallas y bribones, y, en me

nos de seis meses, nos pudimos dar cuen

ta de cuánto malo, de cuánto podrido 

había en aquel inmenso fondo de igno

rancia y servidumbre que nos legara el 

general Porfirio Díaz: 

Ocurridos los fracasos de Reyes y de 

Vázquez Gómez, los enemigos necesita

ban un caudillo que viniera del seno 

mismo de la Revolución. Ese caudillo no 

existía, pero lo hicieron; con su prensa y 

su oro le dieron ser y forma a Pascual 

Orozco y lo enfrentaron con el poder pú

blico. 
En un instante regresamos a los tiem-
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pos pasados del cuartelazo y de las de

fecciones. 

¿Por qué pasaron así las cosas? ¿A 

quién puede culparse de esos disturbios 

y de estos rudos golpes dados a la vita

lidad de la nación?-A todos y a ningu

no, sino a la misma razón inflexible de 

las cosas. 

Una revolución es siempre, y significa 

en todas partes, un enorme desequilibrio 

de las fuerzas y de las unidades sociales· 
' Y es de todo punto imposible que, en un 

momento dado, estas fuerzas y estas uni

dades desintegr3:.das vuelvan a tomar su 
posición estable. 

Se engañan por completo y cometen 

error los que creen que hay un solo me

dio Y una sola manera de ordenar lasco

sas, que la política o arte de gobierno 

tiene que ser exclusivamente de esta 0 

de aquella manera: el radicalismo abso

luto es malo, malísimo, como es pésima 
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PROEMIO 

y detestable la conciliación a toda costa, 

so pretexto de ahorrar sangre y pérdida 

de vidas. Hay circunstancias en que la 

sangre tiene que correr, en que la pérdi

da de vidas es inevitable, porque así lo 

quieren los odios y las pasiones de los 

hombres, porque el furor y los rencores 

políticos contagian y se difunden como 

la enfermedad más pestilente. 

Vista con un criterio más amplio, más 

hondo y más humano, la situación ac

tual de México, es una necesidad de su 

misma vida. La fiebre que nos abrasa 

y parece consumirnos es una verdadera 

fiebre de crecimiento; llegamos a ella, la 

contrajimos por razón de nuestres con

diciones políticas, económicas y sociales. 

Vivíamos en una tiranía y estábamos de

bilitados moral y cívicamente; nuestras 

empresas se hallaban en manos de unos 

cuantos mimados de la suerte y éramos 

pobres; nuestros tiranos fueron hombres 
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incultos y vulgares, y somos ignorantes; 

y la debilidad, la pobreza y la ignoran

cia, son madres de todos los vicios y de 

todos los crímenes. 

Pero una cosa tiene que permanecer 

alta, inconmovible y serena a pesar de 

las más poderosas turbulencias, y esta 

cosa es el principio de autoridad, la ley 

definitiva en que debe apoyarse la orga

nización de la Patria, eso, a lo que lla

mamos Gobierno legítima~ente consti

tuído, que, bueno o malo, ha sido una 

sanción del pueblo, la expresión de la 

inmensa mayoría de las volunt~des cons

cientes. 

Si este Gobierno es hijo de una revo-

1 ución, políticamente, humanamente, es

ta revolución era necesaria; su origen 

fué el supremo cansancio de un régimen 

personal, tiránico y absorvente. Si los 

hombres que le dieron forma tal vez so

ñaron o fueron demasiados utópicos, es-
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PROEMIO 

tas utopías y esos ensueños serán disipa

dos por la realidad; pero su caída, inten

tada por los mismos vencidos, fraguada 

en las sombras por los ex-favoritos del 

tirano, es imposible, porque para triun

far y sobreponerse a ellos tiene la últi

ma, la más fuerte razón de todas las ra

zones: la de la vida de la Patria. 

Una gran cosa reconquistó para nds

otros la Revolución de 1910 encabezada 

por Madero: la libertad política; pues esa 

sola cosa, esa única prenda, la más cara 

a los pueblos y a los hombres, no se per

derá jamás por un movimiento de rebe

lión que los mismos sacudimientos del 

sismo revolucionario tenían forzosamen

te que traer consigo. Era natural, era 

humano. No hubiera sido lógico el que 

los vencidos no reaccionaran; grandes 

espasmos tenía que sufrir la víctima an

tes de perecer. La Revolución sólo dió 

el primer golpe, quedaba a cargo de 
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la rabia de aquéllos, de su despecho y 

de su envidia, propinarse los demás; 

porque no era ni hubiera sido nunca per

donable en un gobernante demócrata y 

que 1:1e decía tan cel0so de las libertades, 

seguir procedimientos maquiavélicos o 

sanguinarios para asegurar su estancia 

en el poder. Si Madero, por un rasgo de 

su buen corazón, hizo grande a Orozco> 

echándose, sin quererlo, no ya un ene .. 

migo a la cara, sino todo un rival, in

fame hubiera sido que por librarse de él 

lo hubiera asesinado prematuramente; 

entonces, hubiera manchado su vida y 

se habría hecho indigno ante los mexi

canos: su papel honrado, su papel noble, 

su único papel, estaba en esperar al ene

migo hecho bandera de los postergados, 

para que la Patria, y no él, castigaran su 

audacia; para que la ley, y no su antojo, 

pusieran término a su infamia. 

Con la contrarrevolución encabezada 
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PROJ!IMlO 

por Reyes, el Gobierno emanado de la 

soberanía popular en medio tan débil, 

tan raquítico y tan prostituído como el 

nuestro, puso su primer clavo; el movi

miento artero y vergonzante del vazquis

mo, le proporcionó el segundo, y la de

fección de Chihuahua, secundada por el 

elemento rico y por la plebe, amenaza

dora y bravía por su número y su furor 

de sangre, acabará de afianzarlo, porque 

una reacción generosa y saludable sur

girá de todos los ámbitos del país para 

contranestar y volver fecundas las vidas. 

que cueste la traición de Orozco. 
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